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El Palo azul: su uso medicinal y las propiedades ópticas de sus compuestos. 
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Abstract: 

 

Palo azul is a Mexican native tree whose wood has been used in traditional medicine to treat kidney ailments. Several modern studies 

of its aqueous extract have revealed the presence of a wide variety of flavonoid compounds that help reduce inflammation and suppress 

reactive oxygen species, thus scientifically supporting the remedy's effectiveness. The aqueous extract of Palo Azul wood is 

characterized by a blue glow due to the presence of a compound called matlalin, which exhibits nearly 100% fluorescence and possesses 

interesting structural characteristics. 
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Resumen: 

 

El Palo azul es un árbol nativo de México cuya madera se ha utilizado para tratar afecciones renales en la medicina tradicional. Diversos 

estudios modernos del extracto acuoso han revelado la presencia de una gran variedad de compuestos de la familia de los flavonoides 

que contribuyen a disminuir la inflamación y a combatir las especies reactivas de oxígeno por lo que la efectividad del remedio está 

comprobada científicamente. El extracto acuoso de la madera del Palo azul se caracteriza porque emite un brillo de color azul debido 

a la presencia de un compuesto llamado matlalina, cuyo rendimiento de fluorescencia es cercano al 100% y que tiene características 

estructurales y ópticas muy interesantes. 
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Introducción. 

 

Hace algún tiempo mi papá visitó al médico urólogo porque 

detectaron por ultrasonido que tenía una piedra en el riñón. El 

médico, además de darle tratamiento farmacológico, le 

recomendó el uso del Palo azul. El Palo azul cuyo nombre 

científico es Eysenhardtia polystachya (o Lignum nephriticum) 

es un árbol que se encuentra desde el sureste de Arizona en 

Estados Unidos y se extiende por todo el territorio mexicano en 

donde se le conoce con distintos nombres como Cuate, Palo 

blanco, Palo dulce, Rosilla o Taray según la región en la que se 

encuentre.1 Su madera se ha utilizado tradicionalmente como 

diurético y contra enfermedades renales y de la vesícula, aunque 

también se ha reportado que tiene propiedades antiinflamatorias, 

antinociceptivas (que tiene capacidad para  

bloquear la detección del dolor), antidiarreicas, antidiabéticas, 

antihiperlipidémicas, y antiurolíticas (que ayudan a prevenir o 

combatir la formación de cálculos renales), contra la diabetes y 

contra otras enfermedades relacionadas al estrés oxidativo.2 

 

Sin duda fue sorprendente que el médico recomendara un 

remedio tradicional para la afección de mi papá y, como química, 

fue aún más sorprendente observar la gran fluorescencia que 

desprende el agua reposada con la madera de este árbol (figura 

1). Y es que es poco usual que la fluorescencia de un compuesto 

pueda observarse a simple vista con tal intensidad, así que decidí 

explorar en este artículo estos aspectos sorprendentes: el uso de 

remedios botánicos para el tratamiento de enfermedades y las 

características de los compuestos fluorescentes que contiene el 

Palo azul. 
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Figura 1. Árbol de Palo azul y fluorescencia de los compuestos 

que contiene la madera al reposarse en agua. 

El uso de plantas como remedio para diversas afecciones. 

La eficacia de las plantas para tratar y prevenir diversas 

enfermedades se debe a que contienen compuestos bioactivos 

los cuales son sustancias químicas producidas por las plantas 

como parte de su metabolismo secundario. Estos compuestos 

actúan sobre el organismo humano de maneras específicas, 

modulando procesos fisiológicos o combatiendo agentes 

patógenos.3 

El principio de acción de una planta medicinal depende de su 

composición química y de la forma en que sus metabolitos 

interactúan con alguno de los sistemas del cuerpo. Por ejemplo, 

los alcaloides del género Papaver (como la morfina) se unen a 

receptores opioides en el sistema nervioso central, reduciendo 

la percepción del dolor.4 Los flavonoides presentes en especies 

como Ginkgo biloba o Camellia sinensis, reducen la 

inflamación.5 Otras plantas estimulan procesos naturales de 

defensa del cuerpo, por ejemplo, la Echinacea purpurea, puede 

fortalecer el sistema inmunológico al aumentar la actividad de 

los glóbulos blancos6 y el Aloe vera, promueve la regeneración 

de tejidos y la cicatrización gracias a la acción conjunta de 

polisacáridos y enzimas.7 

Por su parte, en el Palo azul se han encontrado derivados de 

isoflavona, isoflavano, flavonol y dihidrochalcona todos de la 

familia de los flavonoides. Entre estos destacan la isoduartina, 

la catequina, las cloatinas A y B y la matlalina (figura 2). 2 

La principal acción terapéutica de los flavonoides se asocia a su 

potente actividad antioxidante que permite neutralizar especies 

reactivas de oxígeno y nitrógeno implicadas en el estrés 

oxidativo celular.8 La enfermedad renal se asocia con un 

aumento gradual de los marcadores de estrés oxidativo incluso 

en etapas tempranas de la enfermedad 9 por lo que tiene sentido 

el uso del Palo azul en afectaciones renales. 

Asimismo, los flavonoides exhiben efectos antiinflamatorios de 

dos formas generales: 10 

Al modular vías de señalización celular, que son una serie de 

procesos que permiten a las células recibir, procesar y responder 

a estímulos de su entorno o de otras células. Si una molécula 

específica se une a un receptor en la membrana celular, se activan 

una serie de eventos intracelulares que culminan en un cambio 

específico en la célula como la modificación en la actividad de 

un gen o incluso la inducción de todo un proceso como la 

división celular.   

O al reducir la síntesis de compuestos que promueven la 

inflamación como las citoquinas (proteínas especialmente útiles 

en el sistema inmunológico), las prostaglandinas (lípidos que 

actúan como hormonas) y el óxido nítrico.  

 

 

 

Figura 2. Flavonoides del Palo Azul. Las estructuras se 

retomaron de la National Library of Medicine. 11 

 

El modo de preparación, en infusiones, extractos, macerados o 

aceites esenciales, también influye en la eficacia del tratamiento 

con plantas medicinales, ya que determina la concentración y 

biodisponibilidad de los principios activos. Por eso el 

conocimiento tradicional debe combinarse con métodos 

científicos que permiten aislar, dosificar y estandarizar los 

extractos vegetales, garantizando su seguridad y efectividad. 

Siempre que se tome un remedio natural es importante: 

 

1. Confirmar el diagnóstico de enfermedad con un 

profesional de salud e identificar si los síntomas son 

ocasionales o crónicos. 

2. Investigar plantas con respaldo tradicional y evidencia 

científica. 

3. Verificar la calidad y procedencia de las plantas  

4. Evaluar posibles riesgos e interacciones. 
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5. Observar la respuesta y suspender su uso si hay efectos 

adversos. 

 

Compuestos fluorescentes en el Palo azul. 

 

La fluorescencia es un fenómeno mediante el cual ciertas 

moléculas emiten luz después de que sus electrones han sido 

excitados por un estímulo energético. Al absorber energía, 

generalmente en forma de radiación ultravioleta, los electrones 

pasan a un estado excitado; posteriormente, al regresar a su 

estado fundamental, liberan parte de esa energía en forma de luz 

visible, lo que se percibe como un color brillante característico. 

 

Para que las moléculas puedan emitir fluorescencia deben tener 

características estructurales como cierta planaridad y un sistema 

suficientemente grande de enlaces conjugados, es decir enlaces 

dobles y simples alternados. Los enlaces conjugados permiten 

que los electrones se deslocalicen o no estén fijos en un solo 

átomo o enlace, sino que se distribuyan o muevan libremente 

entre varios átomos dentro de la molécula. Cuando la molécula 

está conjugada puede absorber luz selectivamente, es decir a una 

longitud de onda específica y algunas moléculas al absorber la 

luz excitan a sus electrones más externos provocando 

transiciones electrónicas a niveles de mayor energía que al 

desactivarse o regresar a su nivel de menor energía emiten la luz 

de colores que antes se mencionó. 

 

Curiosamente la primera vez que se reportó fluorescencia en una 

disolución fue precisamente en la infusión de la madera del Palo 

azul en el muy lejano año de 1565.12 Con el tiempo se descubrió 

que la fluorescencia azul es debida al compuesto llamado 

matlalina cuyo nombre proviene del náhuatl matlali, que 

significa azul. Sin embargo, la madera del Palo azul no contiene 

una cantidad grande de la matlalina sino que es muy rica, en las 

chalconas no fluorescentes presentadas en la figura 2. 

Aproximadamente un 1% del peso seco de la planta corresponde 

a chalconas. Estas chalconas, en especial la coatlina B luego de 

algunas transformaciones químicas da lugar a la matlalina.12 

 

La matlalina destaca por su fluorescencia intensa incluso en 

soluciones acuosas muy diluidas, absorbe luz en dos máximos a 

307 y 382 nm (zona UV) y emite en 465 nm, en la zona azul del 

espectro electromagnético. Su rendimiento cuántico de 

fluorescencia, es decir, cuántos fotones se emiten del total de 

fotones absorbidos es de aproximadamente 100%. La intensidad 

de la fluorescencia de la solución acuosa depende mucho del pH. 

En una solución neutra o ligeramente alcalina se forma una 

especie que posee dos cargas negativas, esto es, uno de los 

grupos hidroxilo -OH y el grupo ácido carboxílico -CO2H de la 

molécula se encuentran ionizados. Esta especie recuerda al 

dianión de fluoresceína, otra molécula que emite fuertemente y 

que se usa comúnmente en estudios de fluorescencia. 

Curiosamente a pH 5.5 se forma una estructura monoaniónica, 

con carga sólo en el grupo carboxilato que no es fluorescente y 

muestra una absorción más débil.12 

 

 

 

 

 

 

Conclusiones. 

 

El uso de remedios herbolarios constituye una de las prácticas 

médicas más antiguas de la humanidad y sigue ocupando un lugar 

relevante como alternativa o complemento a los tratamientos 

farmacológicos debido a su accesibilidad económica sobre todo 

en contextos donde la cobertura médica es escasa. Sin embargo, 

antes de usar una planta medicinal se debe tener evidencia 

científica de su eficacia y cuidar la posible interacción con 

medicamentos que pueden disminuir su efectividad o potenciar 

sus efectos adversos, “natural” no es sinónimo de “inocuo”. 

 

Una observación que despierta el interés puede llevar a aprender 

muchas cosas, no hay que reprimir la curiosidad que es la puerta 

de entrada a la creatividad. En este ejemplo, la observación de un 

fenómeno como la emisión de luz por compuestos provenientes 

de una planta medicinal nos hizo aprender un poco sobre la 

fluorescencia. 
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